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1 Búsqueda realizada el 29 de abril de 2009, 
en http://www.worldcat.org/ la consulta 
en español se realizó con la frase “Brecha 
digital”.

Por Jesús Cortés Vera

Antes de referirnos al contenido 
y cualidades de este libro es im-

portante mencionar algunas razones 
por las que su aparición es una buena 
noticia: hay muy pocos libros sobre es-
te tema en español; una búsqueda rea-
lizada en WorldCat, la base de datos 
bibliográfica más grande del mundo, 
arrojó únicamente 24 registros, dos 
de ellos correspondientes a tesis. Una 
cantidad bastante pobre si se compara 
con los 1,192 registros que se pueden 
encontrar en la misma base de datos si 
se hace la búsqueda usando el término 
en inglés “Digital divide”.1

Por otra parte, la mayoría de los li-
bros publicados han surgido en edi-
toriales de las grandes metrópolis co-
mo Madrid, Buenos Aires, Santiago y 
la Ciudad de México, y la participa-
ción interdisciplinaria parece ser es-
casa al predominar visiones tecnoló-
gicas, económicas o bibliotecológicas, 

FLORES SIMENTAL, RAÚL. ¿Qué es la brecha digital?: una intro-
ducción al nuevo rostro de la desigualdad. Ciudad 
Juárez, Chih: Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, 
2008. 129 p.
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39 así que una visión que más bien parta 
desde las ciencias sociales y de la co-
municación es a la vez enriquecedora 
y refrescante.

El documento consta de siete capí-
tulos, además de una introducción, un 
apartado de “e-conclusiones” y la bi-
bliografía; tiene una extensión, que se 
agradece, de solamente 129 páginas, 
incluyendo las referencias bibliográfi-
cas. La redacción también se agradece 
por la claridad y por un estilo que se 
siente cercano y amable, en el que se 
percibe experiencia del autor en tra-
bajos periodísticos. 

Desde la Introducción el lector 
seguramente encontrará respuestas 
a preguntas fundamentales: la defi-
nición adoptada de brecha digital es 
muy sencilla: la distancia social que 
separa a quienes tienen acceso a las 
tecnologías de la información y la co-
municación (TIC) de aquellos que no 
lo tienen. El propósito de la investiga-
ción consistió en “Redefinir los térmi-
nos del debate en torno a la brecha di-
gital”. El autor está consciente de que 
en este tema los cambios pueden darse 
vertiginósamente, por lo que: 

… renuncia a conclusiones terminan-

tes en un campo tan volátil, donde los 

números y las condiciones de conexión 

—y consecuentemente de las inequi-

dades— cambian día tras día. 

Desde ese apartado, el autor ade-
lanta algunas posiciones que manten-
drá a lo largo del documento: “…las 
desigualdades son inherentes a todo 

sistema social”. Las tecnologías, viejas 
o nuevas, no garantizan cambios so-
ciales, y por tanto no deben ser obje-
to de falsas esperanzas; “… las nuevas 
tecnologías son herramientas y no mo-
difican por sí mismas las relaciones de 
poder” y  “… sólo estamos en presen-
cia de la nueva cara del viejo problema 
de la desigualdad”.

En el capítulo 1, de los Anteceden-
tes, el autor plantea las preguntas que 
guiaron su investigación, entre otras: 

¿Son las nuevas tecnologías de la in-

formación y comunicación una forma 

de mejorar las condiciones de vida hu-

mana? ¿Mejoran la comunicación y la 

educación? ¿Conducen por sí mismas 

a un desarrollo de la sociedad? ¿Son 

verdaderamente la esperada revolu-

ción que facilitará el trabajo y volverá 

más cómoda la vida de los trabajado-

res?. 

Cuando se hable de TIC, considera Flo-
res Simental, hay que incluir también 
a la electricidad, que aunque no es una 
nueva tecnología, sí es condición ne-
cesaria para aprovechar las otras. El 
surgimiento de Internet detona la dis-
cusión sobre la brecha digital, aunque 
desde antes existían otras TIC, como 
la computación y las telecomunicacio-
nes.

El análisis de esta temática será 
abordado por el autor con una dicoto-
mía muy simple: lo que han dicho los 
optimistas (en otras partes los llamará 
utópicos) y lo que han venido aseve-
rando los pesimistas, o antiutópicos, 
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perder de vista que tener acceso a la in-
formación no garantiza poder conver-
tirla en conocimientos. En el aspecto 
educativo, los optimistas resaltan las 
muchas posibilidades que la tecnolo-
gía ofrece para las nuevas modalidades 
de aprendizaje, mientras que los pesi-
mistas culpan incluso a las TIC del de-
terioro de habilidades fundamentales 
que la enseñanza tradicional cultiva-
ba, como el manejo correcto del len-
guaje y el pensamiento crítico.

Este apartado presenta una visión 
retrospectiva sobre lo que reconocidos 
pensadores sociales como Alvin To-
effler y su Tercera ola, han expresado 
acerca de la promesa que pueden ofre-
cer todas las tecnologías y en particu-
lar las TIC para afectar positivamente 
el desarrollo de la humanidad, en as-
pectos tales como el trabajo y el ocio, 
las relaciones interpersonales, la segu-
ridad, el gobierno y la educación. Al-
gunos pensadores consideran que las 
tecnologías por sí mismas tienen una li-
mitada capacidad de impacto y requie-
ren de ser tomadas como instrumento 
por movimientos sociales más amplios 
y robustos; otros dirán, sin embargo, 
que las TIC no son cualquier tecnolo-
gía, sino la “tecnología madre”.

La sociedad informática: ¿un mito?, 
es el título asignado al capítulo 3, en el 
que el autor busca identificar cuáles as-
pectos de las argumentaciones que se 
manejan sobre la importancia de la So-
ciedad de la información son realmen-
te objetivos y cuáles en realidad co-
rresponden a mitos. Hablamos de un 
mito, nos explica el autor, cuando se 

acerca del significado de las nuevas 
tecnologías en la sociedad actual. 

En pocos años —dice Flores Simen-

tal— el acceso a las TIC se convierte en 

un problema de las ciencias sociales…, 

pues finalmente, se dirá más adelan-
te,  la tecnología es la forma en que la 
sociedad hace uso de la ciencia, por lo 
que el estudio de las TIC y de su desa-
rrollo cae más bien en territorio de las 
ciencias sociales que de la tecnología. 
Este reto pone a prueba la capacidad 
de estas ciencias para establecer meto-
dologías y lazos de comunicación con 
científicos de otras disciplinas.

El capítulo 2 aborda Los inicios del 
debate. En él se plantean las principales 
posiciones de los optimistas y los pesi-
mistas, aun antes de que el término de 
Brecha digital fuera acuñado. Para los 
optimistas, las TIC serán el elemento 
principal para transitar hacia una nue-
va sociedad que dejará atrás la socie-
dad industrial y producirá un nuevo 
estadio donde todos tendrán acceso a 
la información y sus consecuentes be-
neficios; en la historia de la humani-
dad no se habría producido un avance 
tecnológico tan bondadoso. Pero los 
antiutopistas ven las cosas en forma 
diferente: las TIC de punta solamente 
estarán accesibles para unos pocos pri-
vilegiados; los usuarios de estas tecno-
logías sólo podrán ser consumidores y 
no influirán en la dirección de una in-
dustria manejada por unos cuantos; las 
tecnologías no brindarán acceso a toda 
la información disponible y no hay que 
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39 hacia una tecnópolis, entendida como 
el estado de la cultura en el que la tec-
nología es idolatrada, y donde se pre-
senta la paradoja de que nuestra so-
ciedad trata de emplear la tecnología 
como una herramienta para manejar 
y encontrarle sentido a la aplastante 
cantidad de información que la propia 
tecnología ha propiciado. 

A lo largo del libro el autor bus-
ca apegarse a su propósito de encon-
trar las explicaciones fundamentales 
acerca de lo que es la brecha digital, 
en lugar de abundar, como lo han he-
cho otros autores, en describir la for-
ma en que esta brecha se manifiesta. 
En el capítulo 4, llamado ¿Un nuevo 
capitalismo? el autor trata de dimen-
sionar el impacto que las TIC tendrán 
en el sistema económico mundial. In-
troduce así en la discusión otro con-
cepto necesario aunque  polémico: el 
de la globalización, fenómeno que ha 
tenido seguramente un proceso histó-
rico que va más allá de las últimas dé-
cadas, pero que sin duda se ha nutrido 
de la tecnología digital para alcanzar el 
vertiginoso desarrollo actual. 

Flores Simental hace una selección 
de autores para discutir cómo el siste-
ma capitalista actual podrá ser trans-
formado por las nuevas tecnologías. 
Mattelart expresa su opinión, al igual 
que Castells, y éste último es confron-
tado con Rifkin. Un tema que presen-
ta diferentes opiniones es la forma en 
que las TIC afectarán al empleo y a los 
trabajadores. En lo que parece haber 
acuerdo, es en que las TIC favorece-
rán más directamente el desarrollo 

presentan visiones del mundo que van 
más allá de brindar una descripción e 
incluyen dimensiones normativas. Se 
habla por ejemplo de que la informa-
ción será el factor más importante pa-
ra la transición hacia sociedades más 
democráticas e incluyentes; sin embar-
go, en la práctica se están presentando 
situaciones contrarias: la información 
se vuelve cada vez más especializada, 
los programas de cómputo para mane-
jarla se encarecen; contar con informa-
ción no es suficiente, pues es necesario 
comprenderla y emplearla, además de 
que los adelantos tecnológicos siguen 
estando controlados por quienes de-
tentan el poder.

El autor, citando a Hamelink, men-
ciona algo que deberíamos tomar muy 
en cuenta acerca del afán que existe 
por anunciar el advenimiento de una 
nueva etapa de la humanidad: regular-
mente —dice Flores Simental— no se 
habla de medievalistas porque existió 
una Edad Media, sino que hablamos 
de un periodo llamado Edad Media, 
porque existieron los medievalistas. 
Creemos que lo mismo debe suceder 
con la etapa histórica que estamos an-
ticipando: cuando la mayor parte de la 
población tenga acceso a la informa-
ción, podremos hablar de una Socie-
dad de la información y cuando esta 
misma población tenga la capacidad 
de transformar esa información en co-
nocimientos, será oportuno entonces 
asignarle el nombre de Sociedad del 
conocimiento. 

Con apoyo de Postman, el autor 
muestra cómo estamos evolucionando 
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las personas que creen que la tecnolo-

gía reemplazará totalmente a los gran-

des profesores en el salón de clases, 

con aprendices altamente motivados, 

están tan mal aconsejados como aque-

llos que creen que el internet es una 

moda pasajera. 

Pero hay obstáculos para el “e-lear-
ning” que deben ser considerados; 
uno sobre el que es necesario insistir 
bastante y habría sido conveniente que 
el libro lo hiciera: tener acceso a la in-
formación no significa saber utilizarla; 
de hecho, parece ser que, al menos pa-
ra los estudiantes, el proceso de apren-
der a manejar las TIC significa menos 
dificultades que aprender a evaluar y 
aprovechar la información para apo-
yar una decisión o para algún proyecto 
académico. Otro aspecto a considerar 
serán las diferencias en las formas de 
pensar y de actuar de cada institución 
educativa. Más que los aspectos técni-
cos, el autor considera que el principal 
obstáculo que habrá que superar con-
sistirá en adaptar las estructuras y los 
procedimientos de las organizaciones 
a las nuevas modalidades para llegar a 
crear sistemas educativos incluyentes 
y motivadores.

¿Dentro o fuera de las puertas elec-
trónicas? es el título del capítulo 6, 
que parece estar inspirado por la figu-
ra propuesta por Rifkin, quien sostie-
ne que la humanidad tiende a ubicarse 
en dos bandos distintos: los que están 
dentro y los que han quedado fuera de 
las puertas electrónicas del ciberespa-
cio; es decir, en cada uno de los lados 

cultural (entendiendo cultura en su 
concepto más amplio) y en menor me-
dida las actividades productivas, lo cual 
puede observarse desde ahora, pues las 
empresas trasnacionales más exitosas 
no se dedican a producir bienes mate-
riales, como es el caso de Google y Mi-
crosoft. Lo que suceda con el impacto 
de las TIC en la vida de los países de-
penderá en gran medida de las políti-
cas públicas planteadas y esto es algo 
en lo que se insistirá en otras partes del 
documento; sin embargo, al menos pa-
ra el caso de América Latina parece no 
haber mucha conciencia de ello.

El autor también consideró nece-
sario dedicar un capítulo para anali-
zar las implicaciones y potencialidades 
que las TIC traerán para otra de las ac-
tividades fundamentales de la huma-
nidad: la educación. El capítulo 5 dis-
cute el tema de Las TIC en la educación: 
el “e-learning”. Aunque no se especifi-
ca el alcance del término “e-learning” 
el autor parece referirse a programas 
educativos completamente apoyados 
por las TIC y concebidos para impartir-
se a distancia; con la aclaración de que 
esto va más allá de la incorporación de 
nuevas tecnologías e implica una visión 
nueva de lo que debe ser la educación. 
Al respecto, consideramos importante 
mencionar que las TIC efectivamente 
están impactando los procesos de en-
señanza y aprendizaje, independien-
temente de si hablamos de programas 
presenciales o a distancia.

Sobre la conveniencia de incorpo-
rar las TIC en los procesos educativos el 
autor cita a Cuadra: 
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39 El último de los capítulos lleva el 
nombre de Las dimensiones de la bre-
cha: ¿quiénes están y de qué lado? Es lo 
más parecido a otros documentos so-
bre el tema de la brecha digital, pues se 
nutre de estadísticas provenientes de 
diferentes fuentes para tratar de sope-
sar el tamaño de la brecha y distinguir 
a quiénes afecta. Estadísticas que, el 
autor lo advirtió desde el principio, so-
lamente retratan una realidad efímera 
porque tienen el agravante de que se 
basan en indicadores aún incompletos 
y difíciles de cuantificar, la mayoría de 
ellos  referidos a la conectividad, cuan-
do más importante que estar conecta-
do es poder aprovechar esa conexión.

Por primera vez el autor busca cen-
trarse en la realidad de México y de 
América Latina, en donde los gobier-
nos parecen estar buscando un equili-
brio entre invertir para abatir la brecha 
digital y continuar atendiendo otras 
apremiantes necesidades sociales; a fi-
nal de cuentas, el tema de las brechas 
y las desigualdades no es ninguna no-
vedad en esta región del mundo. En el 
caso de México predomina un pano-
rama de desatención al tema por parte 
de los gobiernos y la desarticulación de 
esfuerzos; el proyecto e-México apare-
ce como el único proyecto más o me-
nos coherente, aunque —esto no lo di-
ce el autor— pareciera que prevalece 
la idea de que fue todo un fiasco, pues 
ni siquiera se han intentado hacer eva-
luaciones acerca de sus resultados.

En las e-Conclusiones el autor hace 
una buena recapitulación de las princi-
pales ideas y aspectos discutidos en el 

de la brecha digital. Existen varios fac-
tores que agravan esta brecha y obligan 
a redefinirla, pues ya no es solamente 
cuestión de tener acceso a las TIC, si-
no de tenerlo en las mejores condicio-
nes, para lo cual se requiere considerar 
aspectos técnicos, como el ancho de 
banda, pero también la presencia o au-
sencia de políticas públicas, el pago de 
rentas por transferencia de tecnología 
y por la propiedad intelectual y hasta 
el manejo del idioma inglés. La brecha 
digital puede ser analizada desde tres 
dimensiones, propuestas por Servon: 
la primera es efectivamente el acceso 
a las TIC, la segunda es referida como 
las habilidades necesarias para el uso 
de las tecnologías —aunque ya dijimos 
que una cosa es saber utilizar la tecno-
logía y otra más compleja es saber ma-
nejar y aprovechar la información; la 
tercera dimensión —poco menciona-
da en este texto— tiene que ver con los 
contenidos, sin los cuales de poco sir-
ve reunir los otros dos factores. 

De nuevo se hace la reflexión so-
bre qué es lo que pueden y deben ha-
cer las ciencias sociales para estudiar 
mejor el problema de la exclusión di-
gital —otro concepto cada vez más 
usado— cuando no se tienen aún las 
herramientas metodológicas, ni la ex-
periencia necesarias para enfrentar es-
te reto y ni siquiera se ha desarrollado 
un lenguaje pertinente para referirse a 
los nuevos escenarios. Todo esto a pe-
sar de que estas desigualdades no son 
nuevas, pues son manifestaciones de 
pobrezas e inequidades que han exis-
tido siempre.  
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2 UNESCO, Hacia las sociedades del conoci-
miento. París: UNESCO, 2005,  244 p., dispo-
nible en texto completo en: http://unesdoc.

unesco.org/images/0014/001419/141908s.
pdf

uno de los problemas relacionados con 
la falta de acceso y el aprovechamiento 
de la información: el aspecto tecnoló-
gico, pero deja fuera otros obstáculos 
de tipo cultural, político, ético, educa-
tivo, etcétera, y propone como alterna-
tiva el término de brecha cognitiva.

Otro aspecto en el que hubo nue-
vos descubrimientos en estos últimos 
años tiene que ver con el uso que se 
hace de Internet. Ahora sabemos que 
el principal uso que se hace de la ma-
crored no tiene que ver con la recupe-
ración de información, sino con la in-
tegración de redes sociales.

Para terminar agregaremos sola-
mente que la lectura de este libro nos 
parece muy recomendable, así como 
cualquier investigación o proyecto que 
allane el camino hacia la Sociedad del 
conocimiento. Sin duda, como dice al 
final Flores Simental, la brecha digital 
constituye el problema sociocultural 
más importante en la actualidad de los 
países en desarrollo.

libro, pero también introduce una du-
da inquietante, apoyada por Castells, y 
que tal vez debió discutirse más en los 
capítulos previos: “¿Hasta qué punto 
la conexión equivale a mayores opor-
tunidades e igualdades?”, cuando fi-
nalmente la conexión puede significar 
también una dependencia tecnológica 
y cultural, contraria a la búsqueda de 
las identidades propias y de los cami-
nos de bienestar. 

Creemos que este libro cumple sus 
propósitos y proporciona bases sólidas 
para analizar el problema de la brecha 
digital y continuar observando la evo-
lución de la humanidad hacia la socie-
dad del conocimiento. Como lo reco-
noce el autor, es un tema en constante 
cambio: cuando esta investigación fue 
terminada no había sido publicada la 
obra de la UNESCO, Hacia las socieda-
des del conocimiento,2 en la que por 
cierto el término de brecha digital no 
es considerado como adecuado, consi-
derando que hace alusión solamente a 




